
  


  
    
  


  
    Ocurrió hace exactamente veinte años. Miles de americanos pudieron contemplar por vez primera, en el cine de su barrio, las corrosivas imágenes de una tierna chiquita llamada Linda Lovelace engullendo un pene erecto hasta el final como si le fuese la vida en ello. Las mismas pantallas que exhibían los éxitos de la temporada protagonizados por Warren Beatty y compañía, se vistieron de gala para mostrar las habilidades de esta encantadora “cocksucker”. De la noche a la mañana la pornografía se puso de moda, quedaba muy bien pagar el ticket de un cine para ver chupadas y orgías anales. Al poco tiempo de estrenarse la peli de Linda, “Deep Throat” (“Garganta profunda”), vieron la luz otras dos odiseas porno destinadas también a transformarse en clásicos del género: “The Devil in Miss Jones”, con Georgina Spelvin al frente, y “Behind the Green Door” (“Detrás de la puerta verde”) con Marilyn Chambers. Y el universo X ya no volvió a ser el mismo. Atrás quedaron miles de películas baratas y, para qué negarlo, jodidamente malas, destinadas a satisfacer los deseos de los masturbadores solitarios que frecuentaban los antros porno situados en las zonas más marginales de cada ciudad. Atrás quedaron por ejemplo alrededor de 1.000 films de John Holmes, que el divo rodó antes de darse a conocer. Pero para celebrar esos 20 años de porno salvaje, vamos a centrarnos en la historia “conocida” del hard-core USA (sería imposible averiguar qué rodó cada actor y cada director antes del boom de “Deep Throat”, porque la mayoría de películas ni tan siquiera tenían créditos) y a lo largo de dos No Me Judas rememoraremos las hazañas de Seka, Vanessa del Río, Ginger Lynn, John Leslie y toda la pandilla. Para empezar, por supuesto, nada mejor que los gloriosos 70’s, y en el número siguiente le tocará el turno a la década de los 80, que en cuestión de pornografía también fue prodigiosa, y los 90’s que por ahora no se presentan demasiado bien, con tanto condón de por medio y tanta actriz sin carisma.
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  72-73, una buena época para darse un paseo por América. Los Stones recorriendo el país de una punta a otra con su circo rockero a cuestas, el superhéroe negro de cómic Luke Cage velando por la seguridad de sus hermanos del ghetto, DeNiro volviendo loco a Harvey Keitel en “Malas Calles”, Muhammad Ali destrozando a sus contrincantes en el ring, el “School’s Out” de Alice Cooper sonando constantemente en la radio, y en medio de todo ello, ¡bang!, la explosión porno.


  [image: Deep Throat]“Deep Throat” se rodó en diciembre del 72 en Florida con un presupuesto de 25.000 dólares. Su director, Gerard Damiano, tan solo necesitó seis días para completar la peli. Con un guión que dejaba bastante que desear y unos actores (Linda Lovelace y el cachondo de Harry Reems) sobre los que recaía el peso del proyecto, Damiano consiguió crear un producto que traspasó las barreras del circuito hard-core e interesó a toda clase de públicos. Prestigiosas publicaciones como Life o Newsweek y personajes públicos tan influyentes como Johnny Carson prestaron atención a ese “nuevo” fenómeno que parecía surgir de la nada.


  “Deep Throat”, que en realidad debería haberse titulado “The Sword Swallower”, no es una buena película. Gerard Damiano intentó hacer una comedia y la verdad es que dio a luz un auténtico aborto. Las intervenciones de Reems y Lovelace son lo único salvable del film. Damiano, como demostraría muy pronto, tenía talento como director, pero “Deep Throat”, a nivel artístico, no fue su gran película. La finalidad de “Garganta profunda” era encender polémicas, escandalizar a las masas, y no hay duda de que en ese sentido triunfó. Poco después de estrenarse, fue secuestrada por las autoridades, y cuando por fin la autorizaron, el interés del público se había multiplicado por diez. El morbo de ver a una nena con un físico tan vulgar como Linda Lovelace haciendo cosas tan sucias en la gran pantalla era enorme. Linda podía ser la vecina del quinto, o la dependienta de la frutería de la esquina, ése era su look, el de “girl next door”, y verla de pronto absorbiendo una enorme polla hasta el final resultaba muy, muy excitante para la época. El repentino salto al estrellato pilló a Linda por sorpresa, y durante algunos años disfrutó el éxito cuanto pudo sin plantearse como carajo se presentaría el futuro. Todo era de color de rosa. Tenía buenas ofertas de trabajo, contaba con el respaldo de la prensa y de vez en cuando le caían del cielo oportunidades de popularizar todavía más su imagen, como por ejemplo ejercer de presentadora en conciertos de la banda más mastodóntica del Rock’n’Roll, Led Zeppelin (Linda presentó tres shows de Led Zep en L.A.). Mientras funcionó el asunto, Linda lo aprovechó a gusto, y cuando su fama comenzó a decrecer, hizo lo peor que puede hacer una estrella porno, renegar de sus orígenes e intentar convencer al público de que ella no era responsable de sus actos mientras rodó todas aquellas secuencias. Sus intentos de redimirse y ser aceptada por el sistema se materializaron en dos patéticos libros titulados “Ordeal” y “Out of Bondage”, que, claro está, dieron mucho que hablar y vendieron una millonada.


  [image: The Devil in Miss Jones]


  Menos mal que el verdadero artífice de “Deep Throat”, Gerard Damiano, jamás ha caído en algo similar. El tipo está orgulloso de su filmografía y ni en un millón de años le pediría perdón a nadie. Damiano dirigió también otro de aquellos tres históricos títulos: “The Devil in Miss Jones”, la peli porno setentas por excelencia. En “The Devil…” repitió Harry Reems, y la estrella del film fue la entrañable Georgina Spelvin, con su físico de ama de casa viciosilla. Un abismo separa “The Devil…” de “Deep Throat”. Todo aquel que piense que la industria pornográfica jamás ha producido una buena película debería ver con calma “The Devil in Miss Jones”, un film en el que se entremezclan erotismo y pornografía a partes iguales, con buenas interpretaciones, un guión de lo más retorcido y una correcta dirección. No era un pedazo de porquería ideado para ser exhibido en los antrosX, era una película de calidad digna de iluminar la pantalla de un cine comercial. El argumento tiene mucha gracia. Justin Jones, una mujer que ha llevado una vida triste y aburrida totalmente alejada del sexo se suicida en su bañera cortándose las venas y por lo tanto va a parar de cabeza al infierno; la condena del Todopoderoso es algo injusta, ya que el único pecado cometido por Justin en vida fue el suicidio, de modo que la pobre mujer pide un último deseo: que la permitan disfrutar de una auténtica sobredosis de vicio antes de recibir su castigo, y la respuesta del encargado de tramitar su entrada en el purgatorio es afirmativa, Harry Reems es el individuo elegido para introducir a Miss Jones en los laberintos del sexo, y tras aprender una serie de nociones básicas (hacer una fellatio, controlar su orificio anal…), Jones pone en práctica sus fantasías más salvajes: menage a trois con doble penetración, lesbianismo e incluso sexo con una serpiente. Al final, cuando Justin ya es una absoluta ninfómana, necesita darle marcha a su clítoris sin descanso, llega el momento de afrontar la condena, que no puede ser más cruel, ya que va a parar a una minúscula celda habitada por un lunático asexual obsesionado por los insectos y al que le traen sin cuidado las mujeres. Con esta película, Gerard Damiano, que es una especie de Scorsese del porno, dio rienda suelta a sus fobias religiosas y a su obsesión con el infierno y el pecado. Del resto de su filmografía las películas más destacables tal vez sean “Odyssey” (con Vanessa del Río), “Portrait” y la curiosa “This film is all about…”, un documental sobre sexo, en el que Damiano entrevista a bailarinas de striptease, líderes feministas y actrices porno. El motivo por el que a casi nadie le suena el nombre de Damiano, a pesar de la enorme fama de “Deep Throat” y “The Devil in Miss Jones”, es simple, la industria pornográfica en los 70’s era una jungla de fieras controlada por mafiosos y un director con ansias de protagonismo se jugaba el pellejo. El propio Damiano, tras soportar muchas presiones, no tuvo más remedio que vender los derechos de “Deep Throat”, aún sabiendo que con ello perdía una buena tajada del pastel: cuando le preguntaron por qué lo hizo, respondió sin rodeos: “¿Que por qué lo he hecho?, ¿queréis verme con las dos piernas rotas?”. Así eran las cosas por aquel entonces. “Behind the Green Door”, la película que completó la clásica trilogía porno de los 70’s, no la dirigió Damiano, pero tenía algo en común con “Deep Throat” y “The Devil in Miss Jones”, la protagonista, Marilyn Chambers, lucía una imagen tan familiar y cotidiana como Linda Lovelace y Georgina Spelvin, no en vano antes de meterse en el porno había hecho publicidad de la marca de productos infantiles Ivory Snow.


  [image: Ivory]Para el público americano fue un shock ver a la encantadora madre de los anuncios de Ivory tirándose a cinco tíos de golpe en “Behind…”. Aunque, exceptuando el morbo que pudiera tener el contemplar a Chambers en acción, la película era tan vacía y aburrida como “Deep Throat”. El éxito de “Behind…” se debe simplemente a que fue una película pionera y desde luego si se hubiese rodado cinco años después habría pasado desapercibida. Marilyn tuvo papeles mucho más jugosos en films como “Never a tender moment” (’79), en donde era violada por dos mujeres, y sobre todo en las dos partes de “Insatiable” (’80 y ’84), sin embargo la gente solo parece recordarla por sus interpretaciones en la mencionada “Behind the Green Door” y en “Resurrection of Eve” (’73), una película floja y pretenciosa. Lo de Marilyn Chambers es curioso, Porque, a diferencia de la mayoría de porno-stars, mejoró con los años, y está mucho más interesante en sus papeles de treinteañera sadomasoca de finales de los 70 y principios de los 80, que en aquella virginal aparición en “Behind…”. Si os interesa Marilyn y no os conformáis con sus películas típicas, os recomiendo que busquéis la cinta “Inside Marilyn Chambers”, un documental sobre los rodajes de “Behind…” y “Resurrection…” con secuencias inéditas y entrevistas con sus creadores. Y por supuesto no os perdáis el film que rodó en el 76 con David Cronenberg titulado “Rabia”. Es irónico que John Holmes, la figura más importante de la historia del porno, no interviniese en esa famosa trilogía. Aunque por supuesto su nombre está ligado al de otros clásicos de los 70’s como “Lust at first bite” (’79) o toda la saga de películas de Johnny Wadd, un detective de ficción que Holmes encarnó hasta el final de sus días. En la primera etapa de su carrera (finales de los 60) el actor rodó cerca de 1.000 películas dirigidas al mercado underground. Su único objetivo en aquella época era pillar dinero fácil y ganarse la vida a golpe de pene. Todo cambió en 1970, cuando conoció a los productores Bob Chinn y Richard Aldrich, quienes vieron en él rápidamente a una mina de oro. Chinn y Aldrich sabían que por muy grande que fuese la polla de Holmes, antes o después aparecería alguien mejor provisto, pero difícilmente encontrarían a otro tipo con ese carisma; y de hecho así ha sucedido, Dick Rambone, conocido en España como Rambo-Nabo, que debutó a mediados de los 80, tiene un super pene más grande que el de Holmes, y hay un negrato llamado Long Dong Silver que triplica las medidas del mito, pero en cambio ninguno de ellos ha logrado eclipsarle. Y es que los revolcones de Holmes parecían experiencias místicas, era difícil saber si follaba o hacia vudú, y ha pasado a la historia como un extraño cruce entre Errol Flynn y Jimi Hendrix. Además le rodea una leyenda negra de drogas, asesinatos y SIDA que ha servido para mitificar más su figura. Cuando se habla de John Holmes hay que hablar de cifras. Se dice que rodó 2.500 films en total, y que se acostó con 14.000 mujeres. Es el único actor que prácticamente se repasó a todas las estrellas porno femeninas de los 70’s y los 80’s, e incluso a algunos actores gays, puesto que también intervino en algún film destinado el mercado homo. Como curiosidad, para conocer su etapa inicial es recomendable la cinta recopilatoria “Fulfillment” (’72). Y de la trayectoria conocida, hay mucho donde elegir. “Eruption” (’76) es un remake muy cachondo del viejo film de Fred McMurray y Barbara Stanwick “Double Idemnity”; “Erotic Adventures of Casanova” (’79), película dirigida por él mismo, nos muestra a un Holmes disfrazado de Casanova del sigloXVIII, muy a lo Errol Flynn; en “The Senator’s Daughter” le instalan un pene biónico con el que combate a sus enemigos; en “California Girls” (’80) Rhonda Jo Petty le hace una mamada que dura ¡20 minutos! y “Hard Candy” es un thriller tridimensional que permite que las fans del divo vean su polla sobresalir de la pantalla. Claro que lo mejor de Holmes es la serie de films del detective Wadd, que se inició a principios de la década de los 70 y abarcó el resto de su carrera. Johnny Wadd es un detective muy especial que folla de cuatro a cinco horas diarias y considera que su pene es una verdadera responsabilidad. El gran sueño de Wadd es llegar a ver algún día como su kilométrico miembro desaparece dentro del coño, el culo o la boca de alguna mujer, y mientras busca a ese utópico prodigio de la naturaleza, se dedica a resolver casos. Los films más cachondos del detective Wadd son “China Cat” (con parodia de “Los Ángeles de Charlie” incluida), “Tell them Johnny Wadd is here” (una intriga sobre narcotráfico en tierras mejicanas), “Jade Pussycat” (rodado en Tokyo junto a Georgina Spelvin), “Liquid Lips” (en donde Wadd es reclutado por el FBI para desmantelar una red de tráfico de heroína), “Around the world with Johnny Wadd”, “Flesh of the Lotus” (interesante por ser probablemente la primera de la serie) y la delirante “Blond Fire”, en la que el detective debe recuperar un preciado diamante, y tras recorrerse Sudáfrica de arriba abajo lo encuentra dentro de la vagina de una mujer. La única cinta de Wadd que no le recomendaría a nadie es “The Return of Johnny Wadd”, rodada en el 86 con un Holmes en estado terminal. Y en cuestión de documentales hay dos que no están mal: “Exhausted” (’82), que alterna entrevistas con Holmes y actrices que trabajaron con él como Seka, con imágenes de sus films más conocidos, y “The Angel in Mr. Holmes” (’88), también con secuencias antiguas y la filmación de Holmes recibiendo un premio en los Hall of Fame Awards del 85. El actor siempre comentaba que se sentía incómodo con la leyenda que arrastraba, porque las mujeres esperaban demasiado de él en la cama y al final se sentían algo defraudadas, pero su nombre quedará escrito con poderoso esperma en la historia del cine por los siglos de los siglos. John Holmes, “the super he-man”!!!


  [image: John Holmes]Intentar buscar a un actor que pueda equipararse a Holmes es absurdo, lo que sí que podemos encontrar son algunos tipos, muy pocos, con personalidad, que también han logrado destacar por méritos propios. John Leslie es sin duda el n.º2 de la lista. Habitual también en intrigas de detectives, con un look perfecto para el cine negro, es el Humphrey Bogart del porno. Un individuo duro, vacilón y seductor, siempre abriéndose camino a pollazos. Una de sus mejores películas es “Blonde Heat”, subtitulada “The Case of the Maltese Dildo” (“El caso del vibrador maltés”) que, como ya habréis adivinado, es una divertida versión de “El halcón maltés”. En el film, Leslie trabaja como “private dick” (“polla privada”) desvelando los casos que le ofrecen, y en la escena más caliente de la película se repasa a Seka, tirándosela por detrás y aplastando sus telas contra una mesa de cristal, en unas impagables escenas tomadas por supuesto por debajo de la mesa. Otro galán del porno es Harry Reems, uno de los pocos actores de este negocio que puede presumir de haberse formado en el teatro interpretando obras de Shakespeare (¡lo juro!). El hortera por excelencia de la industria X es Ron Jeremy. Feo a parir, con un grueso bigote adornando su rostro, michelines por todas partes y un sentido del humor de cotolengo, ¡vuelve locas a las mujeres! Jeremy es el actor más currante de la historia del porno: después de Holmes, claro. No ha rodado 2.500 cintas, pero es posible que ya lleve más de 1.800. Haced la prueba, seguro que de cada cuatro films que alquiléis de las pasadas décadas, él aparecerá en uno o dos. A Jeremy le veréis en obras maestras y en baraturas dignas de un principiante; todo le vale. Finalmente Jamie Gillis es el Marlon Brando del hard-core. Capaz de meterse en la piel de cualquier personaje, Gillis folla ante todo con la cabeza, sus revolcones son sesiones de psicoanálisis. No se limita a penetrar sin descanso a sus “partenaires”, Gillis las tortura, le encanta que alcancen el clímax y cuando están a punto de correrse, aflojar el motor y obligar a que casi le supliquen que termine el trabajo. Es famoso también por golpear a sus compañeras de cama en la cara con su pene, como un severo maestro de escuela. Con el paso del tiempo se ha agenciado el papel de Drácula, siempre que un director prepara algo sobre el vampiro, Gillis es el elegido para interpretar el papel. Sus Dráculas más curiosos son “Lust al first bite” (’79) y “Dracula Exotica” (’81). Gillis también puede presumir de haber compartido unas secuencias con Holmes en la película “Love Goddesses” (’81). En el porno los actores más cotizados casi nunca comparten una misma secuencia de sexo, es una regla de oro, los productores prefieren dosificar sus apariciones. Eso es algo que no sucedió en “Love…”, y para la posteridad han quedado las imágenes de Holmes y Gillis penetrando a dúo a Seka.


  La desgracia de los actores en este mundillo es que, por mucho carisma que tengan, jamás dispondrán de tanto poder como una mujer (Holmes es, obviamente, la excepción). Aquí se cotizan mucho más alto las tetas que los penes, por muy duro que sea para un actor funcionar a pleno rendimiento durante todo un rodaje. Por eso, aunque las películas transmitan un mensaje machista, que es lo que pide el mercado al fin y al cabo, no se puede decir que la industria pornográfica maltrate a las mujeres, sino más bien es al revés, son ellas las que llevan las riendas. Las tres grandes damas del porno de los 70’s (no las mejores o las más poderosas, sino las que contaban con más clase y elegancia) fueron Annette Haven, Seka y Veronica Hart, actrices que no habrían desentonado en melodramas clásicos. Annette Haven es el homónimo de Audrie Hepburn en el universo X. Frágil, sensual, dulce y nada altiva, Annette se ganó un buen lugar en el corazón de miles de erotómanos. Antes de su aparición lo que se esperaba de una actriz porno era por encima de todo que tuviese un chocho bien poblado, unas buenas tetas y a ser posible poco cerebro. Annette acabó con ese mito. Ella supo transmitir sentimientos y elegancia, por muy cursi que a algunos les suene eso. Annette es capaz de bailar danza clásica antes de ejecutar una monumental fellatio o incluso follar con un hombre de las cavernas mientras suena música de Debussy, como sucede en la película “Once upon a time” (’75) dirigida por ella. En los 70’s interpretó todo tipo de papeles y tuvo como compañeros de reparto a los n.º 1 de la industria. Cuando cambiaron las cosas fue en la siguiente década. Annette se hartó de los tíos y, salvo en casos muy especiales, sólo aceptó trabajar con mujeres. Sus odiseas más potentes de los 70’s son “Desires within girls” (’77), en la que hacía el papel de hija de Georgina Spelvin, “Autobiography of a flea” (’76) ambientada en el siglo XVIII, “Black silk stockings” (’75) compartiendo cama con Holmes primero y con Leslie después, y la ambiciosa “The spirit of seventy sex” (’76) rodada en Boston con un buen presupuesto. Circula por ahí un documental titulado “All about Annette” (’82) en el que figuran secuencias de sus films más famosos y una entrevista con ella.


  [image: Seka]Seka, cuyo nombre real es Dorothy Hundley Patton, es una Catherine Deneuve en versión X. Fría, elegante e independiente, maneja a los machos a su antojo. Los papeles que se le dan mejor son los de estrella de Hollywood de los años 40. Pocas actrices porno lo tienen tan claro como ella. Lejos de sentirse una víctima al estilo Linda Lovelace, suele participar a menudo en debates en la TV americana, defendiendo el papel de la actriz porno en la sociedad USA. De su filmografía destacan pelis como las anteriormente mencionadas “Blond Fire” (’79) o “Love Goddesses” (’81), y otras como “Between the sheets” (’84) en la que encarna a la novia de un gangster de los años 20 (Leslie), “A place beyond shame” (’79) mostrando vello púbico oscuro, “Rockin' with Seka” (’80) o “Beauty and the Beast” (’82), con folleteo junto a Long Dong Silver. Sin olvidar “My Sister Seka”, famosa por una escena fetichista en la que Seka se masturba con el tacón de uno de sus zapatos. La única película que la actriz pudo controlar de principio a fin fue “Inside Seka” (’80), dirigida a medias con su marido Ken, y rodada con amigos que jamás habían intervenido en un proyecto de estas características. En la mejor secuencia del film, Seka se masturba durante 10 largos minutos, sin interrupciones de por medio.


  La tercera gran dama del porno 70’s, Veronica Hart, ha sido menos prolífica que sus compañeras, y se ha dedicado a seleccionar con más cuidado sus papeles. Su alma gemela en el cine convencional es Carole Lombard. Hart es más vulnerable que Seka y quizá a algunos les excite menos por ese motivo. Sus mejores films son “Roommates” (’82), “Amanda by night” (’81) y “Tara” (’80), la última con dúo lésbico junto a Seka.


  [image: Vanessa del Río]Y después de citar a las damas, inevitablemente hay que hablar de las super guarras. Las mayores zorras del porno norteamericano de los 70 son sin duda alguna Vanessa del Río y Lisa DeLeeuw, nadie ha podido superarlas hasta la fecha. Vanessa es la actriz favorita de Brian Eno (si, a él también le gusta el porno) y ha protagonizado algunas de las escena más calentorras y divertidas de la historia, ¿qué otra actriz se atrevería a chupársela a cinco tíos a la vez a ritmo de samba?, sólo ella puede hacer algo así (la secuencia pertenece al film “Deep inside Vanessa Del Río”). Lisa también ha explotado a gusto su vena humorística, uno de sus papeles más pasados de vueltas es el que hace en “Lips” (’81), caracterizada como vendedora tejana de condones. Pero de ellas dos ya os hablaré más detenidamente el mes que viene, porque a pesar de haber rodado docenas de películas en los 70’s, sus mejores cintas corresponden a la siguiente década. Así que ya lo sabéis, en el próximo No Me Judas tendremos con nosotros a las veteranas que se mantuvieron en la brecha y al relevo formado por Ginger, Traci, Danielle, Tori Welles y todas las demás.


  
    PORNO 70’S. TOP 10


    1.— “Deep Throat” (’72). Film mediocre pero imprescindible para entender la evolución de la pornografía.


    2.— “The Devil in Miss Jones” (’72). La obra maestra de la década.


    3.— “Behind the Green Door” (’72). Igual de aburrida e imprescindible que “Deep Throat”.


    4.— “The Opening of Misty Beethoven” (75). El cuarto gran clásico. Dirigido por Henry Paris y protagonizado por la mítica Constance Money, una actriz que sólo intervino en tres o cuatro películas más.


    5.— “Candy goes to Hollywood” (’79). Candy (Carol Connors, seguramente la nena más inocente que se ha abierto de piernas en la gran pantalla) llega a Hollywood dispuesta a triunfar, pero el buscavidas John Leslie se cruza en su camino y os podéis imaginar lo que sucede. Mientras medio Hollywood se cepilla a Candy, suena disco-music 70’s de lo más kitsch. Wendy O’Williams aparece en una escena disparando bolas de ping pong con su coño.


    6.— “Flesh Gordon” (’78). La peli X más cara de la historia. Dio origen a un nuevo género: el porno galáctico, muy explotado en los 80’s.


    7.— “Around the world with Johnny Wadd” (75). Holmes en su papel de detective Wadd prueba a todas las hembras que se cruzan en su camino mientras viaja a San Francisco, Las Vegas, NYC, París, Londres y Roma.


    8.— “Lust at first bite” (’79). Jamie Gillis haciendo travesuras disfrazado de Drácula. Annette Haven, una de las vampiras, muerde a Holmes, y éste a su vez le chupa la sangre a Seka.


    9.— “Vanessa’s fantasies” (’79). Recopilación de coños de 8 mm que presentan a Vanessa en todo su esplendor.


    10.— “Caligula” (’79). Primera y última película convencional que mostró auténticas secuencias porno, incluyendo fellatios, penetraciones y corridas en primer plano.
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John Holmes y Seka aparecieron en la
odisea draculiana "Lust at first bite".
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Linda Lovelace se convirtic en una
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